El Libro de la poesía 
PROMETEO 


Prometeo era un genio mitológico, hijo del titán Tapeto. Según la fábula, después 
de haber formado al hombre con el barro de la tierra, quiso darle alma, y para ello fué 
al cielo, donde, valiéndose de un ardid, engañó a Júpiter y le robó el rayo, que transmitió al 
ser humano, animándole. El padre de los dioses, indignado por tanta osadía, condenó al 
ladrón a expiar su delito de una manera cruel: cargado de invencibles cadenas fué atado a la 
cumbre del monte Scitia, en el Cáucaso, donde un buitre se alimentaba de su hígado in- 
mortal, y tanto como devoraba por el día, le nacía otra vez a la víctima durante la noche. 
Este suplicio no fué, sin embargo, eterno; pues una vez apaciguada la cólera de Júpiter, 
consintió en que Hércules libertase a Prometeo. 

Este mito suele interpretarse en el sentido de que el malaventurado titán no es sola- 
mente el raptor del fuego celeste, sino además el representante de la humanidad activa, 
industriosa, inteligente; de la humanidad cuya ambición la lleva a igualarse con los 
poderes divinos. Prometeo es el tipo del hombre en lucha con la Naturaleza, quien, a 
fuerza de inteligencia y de habilidad, ha osado arrancarle algunos de sus secretos, y se 
esfuerza por ir siempre, física y mentalmente, « más allá ». 

; Olegario Víctor Andrade expone aquí su peculiar y filosófica interpretación de esa curiosa 
eyenda. 


SA negros corceles de granito A su golpe profundo, 


A cuyo paso ensordeció la tierra, 
Hollando montes, revolviendo mares, 
Al viento el rojo pabellón de guerra 
Teñido con la luz de cien volcanes, 
Fueron en horas de soberbia loca, 

A escalar el Olimpo los titanes. 


Ya tocaban la cumbre inaccesible 
Dispersando nublados y aquilones, 
Ya heridos de pavor los astros mismos 
En confusión horrible, 

Como yertas pavesas descendían 
De abismos en abismos; 

¡Y el tiempo que dormía 

En los senos del báratro profundo, 
Se despertó creyendo que llegaba 
La hora final del mundo! 


El cielo estaba mudo; 
Y la turba frenética avanzaba 
Con ronca vocería, 
Como avanza rugiendo la marea 
En la playa sombría, 
Cuando Jove asomó: vibró en su mano 
El rayo de las cóleras sangrientas, 
¡Rugió en su voz el trueno del estrago 
Y encadenó a su carro las tormentas! 


Temblaron los jinetes 
En los negros corceles de granito; 
Redoblaron su saña 
Arrojando a los pórticos del cielo 
Con insultante grito 
Pedazos de montaña, 
Y volcaron los mares 
Para apagar en la soberbia cumbre 
Los rojos luminares. 


Pero Jove, iracundo, 
Blandió sobre sus frentes altaneras 
El hacha del relámpago que hiere 
Como a una vieja selva las esferas: 


Vacilaron montañas y titanes; 

¡Y bajó el torbellino, : 

Heraldo de su gloria, 

Con la negra cimera de huracanes, 
A anunciar a los mundos la victoria! 


Rodó la turba impía 
En espantoso vértigo a la tierra; 
No volverá a flamear en las alturas 
Su pabellón de guerra 
Teñido con la luz de cien volcanes. 
Cayeron los titanes 
Del abismo en las lóbregas entrañas; 
¡Y Jove vengativo 
Convirtió los corceles de granito 
En salvajes e inmóviles montañas! 


El Cáucaso, caballo de batalla 
De algún titán caído 
Al golpe del relámpago sangriento, 
Se destacó sombrío 
Con el cuello estirado, cual si fuera 
A beber en el cauce turbulento 
Del piélago bravío. 

Sobre la negra espalda, 
Y entre el espeso matorral de rocas, 
Que fueron la melena sudorienta 
Donde cuelgan las nubes vagabundas 
Sus desgarradas tocas, 
Y en la noche desciende 
A dormir fatigada la tormenta, 


Tendido está el gigante, 
Que amarraron los cíclopes soberbios 
Tras larga lucha fiera 
Con templadas cadenas de diamante: 
Aun su pecho jadea 
Como cráter hirviente; 
Y cada vez que se retuerce inquieto, 
El sol vela su frente, 
Y la vieja montaña bambolea. 
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Hogueras son sus ojos. 
Rojas hogueras que atizó el encono, 
Antorchas funerarias de la noche 
De su eterno abandono. 
Y no es un grito humano 
Lo que exhala su pecho 
—Que no tiene el dolor tan rudas notas; — 
Es el estruendo del volcán que estalla, 
El grito del torrente en la espesura, 
¡Choque de aceros y corazas rotas 
En el fragor de la feroz batalla! 


Sólo el Ponto responde a los rugidos 
Que lanza en su desvelo, 
Y llama en su socorro con voz lúgubre 
A las inquietas ondas del Egeo. 
Es que también él lucha; 
Lucha con lo imposible y siempre espera. 
Salvaje enamorado 
Quiere arrastrar consigo a la ribera, 
¡Y la ribera sorda 
Escapa de sus brazos, 
Dejándole en la lucha misteriosa 
De su veste de juncos los pedazos! 


En vano el Ponto grita 
Y se endereza embravecido y fiero. 
¡Él es también gigante encadenado! 
¡Es también prisionero! 
No romperá la valla que lo cerca, 
Ni extenderá su turbulento imperio. 
Basta una faja de menuda arena 
Para atarlo en perpetuo cautiverio. 


¡El titán no se abate! 
¡Es que el dolor enerva a los pigmeos 
Y a los grandes infunde nuevos bríos! 
Cada día es más bárbaro el combate 
Y más ruda su saña; 
Si afloja un eslabón de su cadena, 
Un martillo invisible lo remacha 
Sobre el yunque infernal de la montaña, 


Convidados hambrientos 
Al salvaje festín de su martirio, 
Vienen los cuervos en revuelta nube; 
Verdugos turbulentos, 
Que Júpiter envía enfurecido 
A desgarrar la entraña palpitante 
De su rival temido. 
Suelta el titán los brazos 
En actitud cobarde y dolorida 
Al sentir su frenética algazara; 
¡Parece que cayera anonadado 
Bajo el horrible peso de la vida! 
¿Qué maza lo ha postrado? 
¿Qué golpe lo ha vencido en la batalla? 
¡Es que después del rayo de los Dioses 
Viene a escupirle el rostro la canalla! 


Así en la larga noche de la historia 
Bajan a escarnecer el pensamiento, 
A apagar las centellas de su gloria 
Con asqueroso aliento, 

Odios, supersticiones, fanatismos; 
Y con ira villana, 

¡El buitre del error clava sus garras 
En la conciencia humana! 


«¡Oh Dios caduco!, grita 
El titán impotente: 
Como esta negra carne que renace 
Bajo el pico voraz del cuervo inmundo, 
Renacerá fulgente 
Para alumbrar y fecundar el mundo 
La chispa redentora 
Que arrebaté a tu cielo despiadado, 
¡Germen de eterna aurora 
Del caos en las entrañas arraigado! 


» Desata, Dios caduco, 
La turba ladradora de tus vientos; 
Sacude los andrajos de tus nubes, 
Y acuda a tus acentos 
La noche con sus sombras, 
Con montañas de espuma el Oceano... 
¡No apagará la luz inextinguible 
Del pensamiento humano! 


» ¿Qué importa mi martirio, 
Mi martirio de siglos, si aun atado, 
Júpiter inmortal, yo te provoco, 
Júpiter inmortal, yo te maldigo? 
¿Si el viejo Prometeo, el titán loco, 
El mártir de tu encono, 
Siente tronar la ráfaga tremenda 
Que va a tumbar tu trono? 


» Tres siglos no he dormido; 
Tres siglos de tormentos. 
No hay astro que no se haya estremecido 
Al sentir mis lamentos, 
Ni nube que al pasar no haya vertido 
En la copa de aromas del ambiente 
Una gota de llanto 
Para mojar mi frente. 


» A veces he llorado, 
Y el raudal de mis lágrimas heladas 
Corrió por la ladera 
Con ruido de cascadas. 
El Araxa sombrío, 
Dragón de negras fauces, 
Que se calienta al sol en la pradera, 
Es hijo de mis lágrimas. Por eso 
Lanza gritos tan hondos, 
Y atrae cuanto se acerca a su ribera. 


» De vez en cuando, siento 
Sollozos de mujer a la distancia: 
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Es Hesione, la mártir, que se queja 
En el fondo del valle abandonada. 
Las águilas del Cáucaso que pasan 
Y la nube bermeja, 

Que recibió en la faz ruborizada 

El ósculo del sol en el Ocaso, 

Le cuentan mi martirio 

Y me traen el mensaje de su pena, 
¡El mensaje tiernísimo que escucho, 
Sacudiendo mi bárbara cadena! 


» ¿Qué importan tus tormentos, 
Tus tormentos de siglos, Dios airado? 
¿Si en la lengua sonora de los vientos 
Me transmite los himnos de su alma, 
Como al través del médano abrasado 
Va el polen de la palma? 
¿Si en el trémulo seno, 
Como el rayo en los negros nubarrones, 
Lleva ella palpitando | 
El germen colosal de las naciones? 


» ¡Desata tus borrascas! 
Lanza a los aires tu bridón de llama, 
Caduco soberano, 
¡Y desplega en los cielos tenebrosos 
Tu sangrienta oriflama! 
Será tu empeño vano; 
Soplo estéril tu aliento. 
Yo he engendrado el titán que ha de 
tumbarte 
De tu trono de nubes: 
¡El titán inmortal del pensamiento! 


» Ayer, la tierra muda 
Flotaba en los abismos de la nada, 
Como una urna vacía 
Al soplo del azar abandonada, 
Y en sus hondas y frías cavidades 
Sólo el eco se oía 
Del monólogo eterno de las sombras, 
Y el rumor de las roncas tempestades. 


» Hoy, la tierra está viva: alguien habita 
El fondo de los mares; 
Germen de vida y juventud palpita 
En sus bosques de actinias y corales. 
No es el viento el que gime en la maraña 
De las selvas sonoras; 
Ruido de alas abajo, y en el cielo, 
Parece que revientan 
Semilleros de auroras. 


» Júpiter: aturdido con tu gloria, 
Embriagado de orgullo, 
¡No sientes en los senos del abismo 
Lo que siente arrobado Prometeo! 
Algo como un arrullo 


En el nido de nieblas del vacío, 

De misterioso enjambre el aleteo, 
¡Cual si bandas de estrellas ensayasen 
Su plumaje de luz, para lanzarse 

A lucir en los campos del espacio 

Su espléndido atavío! 


y Aquella sombra muda, 
Aquel eterno esclavo, peregrino, 
Que lanzaste sin rumbo 
En las negras jornadas del destino, 
Ya no va caviloso, 
Temblando del rumor de su pisada; 
¡Lleva la frente erguida, 
De misteriosa aureola circundada! 


» Hay luz y voz en ella: 
Es flor recién abierta, 
Cuya blanca y espléndida corola 
Tiene el perfume agreste de las cumbres 
Y el latir convulsivo de la ola; 
En breve de su seno 
Volarán las ideas 
—Mariposas de luz del pensamiento— 
Y asombrarán al mundo con sus alas, 
¡Más sonoras que el viento! 


» Ellas me vengarán, Jove caduco: 
Serán mis herederas. 
Yo arrojé en el cerebro de los hombres 
Semillas del volcán, germen de hogueras. 
Desata el huracán de tus furores, 
Redobla mi tormento; 
Que ya viene el titán que ha de vengarme: 
¡El titán inmortal del pensamiento! » 


Dijo y calló: no ya desesperado. 
Torva la faz, revuelta la pupila, 
Sino grave, sereno, resignado, 
Como quien, sin vencer, sabe que es suya 
La victoria final y no vacila. 
Algo como el fulgor de una sonrisa 
Tluminó su frente, 
Eo chispa encendida 

n helados montones de ceniza! 


No volvió a retumbar en la montaña 
El grito del titán retando al cielo; 
Ni temblaron las nubes, ni los astros 
Detuvieron su vuelo : 
Para mirar la bárbara batalla; 
Ni el negro Ponto amotinó sus ondas 
Crispado y convulsivo, 
Para arrancar de su prisión eterna 
Al gigante cautivo. 


Reinó la soledad en la alta cumbre, 
Y descendió el Araxa gemebundo 
Con torpe pesadumbre, 
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A arrastrarse callado en la llanura, 
Como del alma en el profundo cauce 
Desatan en silencio los recuerdos 
Sus ondas de amargura. 


¡Siempre el gigante en vela! 
El cielo era la página sombría 
En que al débil fulgor de las estrellas 
Las misteriosas sílabas leía 
De su destino fiero; 
Y el errante cometa, 
Que en la lejana cumbre aparecía, 
Su torvo y taciturno mensajero. 


De vez en cuando, oía 
Como ruido levísimo de espumas 
En las inquietas algas detenidas; 
Como el roce ligero 
De fantásticas plumas 
Que tocaban su sien calenturienta; 
Murmullo blando de hojas, 
De un árbol invisible desprendidas 
Después de la tormenta. 


No eran rayos de luna, 
Ni jirones de niebla desgarrados 
Por el aire liviano: 
Era el coro armonioso 
De las gentiles hijas del Oceano, 
Que a la luz del crepúsculo salían 
De sus grutas azules, 
Y en torno del titán encadenado 
Los húmedos cabellos sacudían. 


4 No duermas, Prometeo », 
Al pasar a su oído murmuraban, 
Desatando en su alma 
Las ansias infinitas del deseo. 
« ¡No duermas! ¡que el Olimpo se estremece 
Con inquietud extraña, 
Y truenan los abismos, 
Como truena el volcán en la montaña! » 


Prometeo velaba, 
Fijo el ojo en las lóbregas esferas 
Que como enormes olas palpitaban, 
Y atento al ruido sordo 
Que las brisas del valle le traían, 
El ruido de las razas que hormigueaban 
Del Cáucaso en las negras madrigueras. 


Una tarde... ya el sol desfallecía, 
Como herido impotente 
En los brazos obscuros 
Del enorme fantasma de Occidente, 
Cuando sintió temblar la dura roca 
En que apoyó tres siglos la cabeza, 
Y oyó en los aires algo 
Como un tropel de fieras 
Retozando del bosque en la maleza. 


Inquieto y tembloroso, 
Interrogó a las nubes que rodaban . 
Por el espacio mudo, 
Como gigantes témpanos de nieve 
Que desprende impaciente 
El huracán sañudo. 
Las nubes le dijeron 
Que el Olimpo crujía, 
Y que los viejos Dioses expiraban 
En horrenda agonía. 


Y la voz quejumbrosa 
De las gentiles hijas del Océano, 
Que en su pecho vertía 
Las infinitas ansias del deseo, 
Volvió a sonar dulcísima en'su oído 
Para decirle en melodioso idioma: 


« ¡Despierta, Prometeo, 
Que en las lejanas cumbres 
Un nuevo sol asoma! » 


Volvió el titán a sacudir airado 
Sus duros eslabones, 
Que al esfuerzo supremo rechinaron; 
Y las rocas cayeron 
Como viejos torreones 
Por el rayo de Júpiter heridos, 
Y los cuervos hambrientos se alejaron 
Con lúgubres graznidos. 


¡Ya el gigante está en pie! ya la mon- 
Ara de su martirio, 
Que empapó con la sangre de su entraña 
Y aturdió en la embriaguez de su delirio; 
La montaña, testigo dolorido 
De su tremenda historia, 
Es un negro caballo de pelea: 
¡El pedestal soberbio de su gloria! 


¿Qué ve en la inmensidad desconocida 
Que su impaciencia calma, 
Y otra vez avasalla 
Con cadenas de asombros a su alma? 
Ve alzarse en el confín del horizonte, 
Del espacio en los ámbitos profundos, 
Sobre la excelsa cúspide de un monte 
Que se estremece inquieta, 
Y en medio del espanto de los mundos, 
¡De una cruz la fantástica silueta! 


«¡Al fin puedo morir, grita el gigante 
Con sublime ademán y voz de trueno; 
¡Aquélla es la bandera de combate, 

Que en el aire sereno, 

O al soplo de pujantes tempestades, 
Va a desplegar el pensamiento humano 
Teñida con la sangre de otro mártir, 
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—Prometeo cristiano, — 
Para expulsar del orgulloso Olimpo 
Las caducas deidades! 


» Es un nuevo planeta, que aparece 
Tras los montes salvajes de Judea, 
Para alumbrar un ancho derrotero 
A la conciencia humana. 

El germen fulgurante de la idea, 
Que arrebaté al Olimpo despiadado: 
La encarnación gigante de mi raza 
¡La raza prometeana! 


» ¡Al fin puedo morir! Hijo de Urano, 
Llevo sangre de dioses en las venas, 
¡Sangre que al fin se hiela! 

Aquel que me sucede, hijo del hombre, 
Lleva el fuego sagrado 

Que eternamente riela, 

Ya le azoten los siglos con sus alas 

O el viento furibundo, 

El fuego espíritu, heredero 

Del imperio del mundo. » 


Dijo, y cayó como la vieja encina 
Que troncha el leñador con golpe rudo. 
La montaña tembló; y el negro Ponto 
Se enderezó, sañudo, 

Para asistir a su hora postrimera, 

Y las gentiles hijas del Océano 
Bajaron presurosas 

¡Y en torno a su cadáver encendieron 
De perfumadas leñas una hoguera! 


“¿Qué es aquello que cruza 
Con planta soberana, 
Sembrando mundos y encendiendo estrellas 
Por la extensión callada? : 
Si se posa en la cumbre, 
La cumbre se despierta sonrosada, 
Como al ósculo tibio de la aurora 
Despierta enrojecida la mañana, 


Si baja a la pradera, 
Dormida en brazos de la niebla fría, 
La pradera galana 
Con su velo de novia se atavía, 
Y al rumor misterioso de su huella 
Se ciñe el viejo bosque 
Su corona más bella; 


Si al mar desciende—que la espalda 
encorva 
Como esclavo sumiso 
Para besar su turbulenta planta, — 
El mar abre su seno 
Y el más sublime de sus himnos canta: 
El himno con que arrulla 
El sueño de los negros promontorios, 
Centinelas inmóviles del mundo, 


Y le enseña latiendo en sus entrañas 
De las faunas y floras venideras 
El légamo fecundo. 


Todo a su paso vive, alienta, brota: 
El mar, el monte, la desierta esfera; 
Y a su soplo creador todo se expande, 
Palpita y reverbera. 

Levanta el polo mudo, 

Como un arco triunfal para que pase, 
Sus montañas de hielo, 

Y enciende presuroso 

Sus gigantescas lámparas el Ande 
¡Para alumbrar el tránsito del cielo! 


¡Él es el soberano, el heredero 
Del cetro de la tierra, 
Por su inmenso poder transfigurada! 
No hay piélago ni abismo 
Que no rasgue su seno a su mirada. 
El guerrero inmortal que en cruda guerra 
Destronó al paganismo 
Y rompió las cadenas que arrastraba 
La pobre humanidad esclavizada. 


Es la chispa divina 
Encendida en las bóvedas obscuras 
De la conciencia humana, 
Que todo lo ilumina; 
El siglo de una raza de titanes 
Destinada a la lucha y al martirio: 
¡La raza prometeana! 


En la cruz, en la hoguera, 
En el árido islote, en el desierto, 
En el claustro sombrío, dondequiera 
Vierte su sangre a mares, 
Que los helados páramos caldea. 
¡Su sangre, que en los cauces seculares 
De la historia, desata 
Las corrientes eternas de la ideal 


Hermanos son en el dolor, y hermanos 
En la fe y en la gloria 
Cuantos despejan la futura ruta 
Con la luz inmortal del pensamiento. 
Ya mueran en el Gólgota, ya apuren 
De Sócrates severo 
La rebosante copa de cicuta, 
Ya nuevo Prometeo, 
¡Al torvo fanatismo desafíe 
Sobre Roma, montaña de la historia, 
El viejo Galileo! 


¡Arriba, pensadores! que en la lucha 
Se templa y fortalece 
Vuestra raza inmortal, nunca domada, 
Que lleva por celeste distintivo 
La chispa de la audacia en la mirada 
Y anhelos infinitos en el alma; 
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¡En cuya frente altiva 

Se confunden y enlazan 

El laurel rumoroso de la gloria 

Y del dolor la mustia siempreviva! 


¡Arriba, pensadores! 
¡Que el espíritu humano sale ileso 
Del cadalso y la hoguera! 
Vuestro heraldo triunfal es el progreso 
Y la verdad la suspirada meta 
De vuestro afán gigante. 
¡Arriba! ¡que ya asoma el claro día 
En que el error y el fanatismo expiren 
Con doliente y confuso clamoreo! 
¡Ave de esa alborada es el poeta, 
Hermano de las águilas del Cáucaso, 
Que secaron piadosas con sus alas 
La ensangrentada faz de Prometeo! 


TRABAJAR ES ORAR 


El poeta centroamericano L. R. Peña desarrolla 
hábil y bellamente en estas estrofas, el concepto 
expresado en el título de las mismas. 

A vida es ansia eterna: necesita 

Dilatarse en los mundos de la idea, 
Como águila caudal que en la infinita 
Región de clara lumbre se recrea. 


Breve es la dicha y el dolor es largo: 
Lentas fatigas y afanoso empeño, 
En ímproba labor y tedio amargo, 
Muestran que no es la vida alegre sueño. 


¡Vivir es batallar! Batalla ruda 
Contra el mal, la ignorancia, el fanatismo, 
Y ese negro fantasma de la duda 
Que hace del alma poderoso abismo, 


La de mármol pentélico orgullosa 
Escultura de Júpiter preciada, 
Fué en su origen humilde y silenciosa 
Tosca piedra en olvido sepultada. 


Fidias la toma; con su genio imprime 
En el mármol la vida gigantea, 
Y surge palpitante obra sublime: 
Que el genio es como Dios, por cuanto crea, 


Todo se informa y desenvuelve bajo 
La eterna ordenación que rige al mundo; 
* La ley de la materia es el Pepe 
La del alma es el bien noble y fecundo. 


¡Al trabajo con fe! La inteligencia, 
Mariposa que viste regias galas, 
Sólo a la luz que irradia de la ciencia 
Puede tender sus misteriosas alas. 


Halle la vuestra en el estudio grave 
Consolador aliento que os abone; 


¡Lo porvenir! Lo porvenir ¡quién sabe! 
De triunfos y de aplausos os corone. 


Es el Progreso símbolo que encierra 
La ley surgiendo del informe caos: 
Si alta misión lleváis sobre la tierra, 
¡Obreros del trabajo, levantaos! 


EL TÚNEL DEL MONTCENÍS 


Una de las grandes glorias de la ingeniería 
moderna, que, como el Canal de Panamá, mere- 
cen ser cantadas por los poetas, es el túnel del 
Montcenís que perfora los Alpes, estableciendo la 
comunicación entre Francia e Italia. A él va 
dedicada la composición que sigue, de Antonio 
Fernández Grilo. 

A paso a la voz mía, 
Dejad que en potente vuelo 

Pueda remontarse al cielo 

Como el águila bravía; 

Préstele la fantasía 

Su solemne majestad, 

Y en medio la inmensidad 

Consiga de polo a polo, 

Unir en un himno solo 

La voz de la humanidad. 


No soy el aura sonora 
Que en inútil embeleso, 
Busca el perfume de un beso 
En la flor que la enamora; 
No soy la bruma incolora 
De la yerta tradición, 

Ni la cándida ilusión, 

Ni los sueños de la cuna, 
Ni el tibio rayo de luna 
Que duerme en el torreón. 


Ante mi siglo postrado, 
En sus glorias confundido, 
En su estrépito aturdido, 
De su pompa rodeado, 

Por él, el genio impulsado 
A otros mundos se levanta; 
Y con su soberbia planta 
Sobre el volcán de la idea, 
¡Mi siglo conquista y crea, 
Mi lira obedece... y canta! 


Dios, que el abismo guardó 
Del mar profundo en el seno, 
Para pedestal del trueno 
Los Alpes edificó; 

Ni aun el águila escaló 

Sus alturas colosales; 

Que en sus cumbres inmortales, 
Vecinas de los querubes, 

Sólo descansan las nubes 

Y silban los vendavales. 
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Fiel cumpliendo su destino, Atrás, lides turbulentas, 
El hombre.en lucha altanera, Que no es más grande el poder 
Vió en el monte una barrera Ni la victoria, por ser 
Que estorbaba su camino. Las batallas más sangrientas; 
Como inquieto torbellino Atrás, espadas sedientas, 
Lanzóse a empresas soñadas, Voraces y destructoras; 
Que aquellas moles pesadas ¡Atrás! ya dominadoras 
De eternas nieves cubiertas, Y más libres las naciones, 
Están para el genio abiertas, En vez de altivas legiones, 
Para la inercia cerradas. Se mandan locomotoras. 

Del barreno el estampido ¡Vedlas! aturde y asombra 
Ya estalla en delirio ciego; La fuerza de sus entrañas, 


Como un águila de fuego Perdidas entre montañas, 


EL TRABAJO HUMANO VENCIENDO A LA NATURALEZA 


Vuela el peñasco encendido; Del túnel hondo en la sombra. 

Presta al túnel escondido Serpiente de hierro alfombra 

La nieve su pabellón, Su raudo vuelo fecundo; 

Y el tren, en sorda explosión, Que ellas coñ poder profundo 

Hierve envuelto en su blancura, Son como el rayo ligeras, 

Como en pálida hermosura Las mejores mensajeras 

El fuego del corazón, De las conquistas del mundo. 
No le hicieron vacilar Al monstruo al fin devoró 

Los vientos enfurecidos, La oscura boca del monte; 

Y el hombre y el arte unidos Buscando nuevo horizonte 

Hacen al monte temblar. Otra boca le abortó; 

¡Vedlos! dejadlos volar Mi siglo al fin levantó 

De sus victorias en pos; Su más gigantesco altar; 

No es que pretendan los dos Pues cuando el hombre al luchar 

Vencer a la Omnipotencia; Busca un esfuerzo divino, 

Es que quieren, por la ciencia, No cierra Dios el camino 

Hacerse dignos de Dios. Ni en el monte ni en el mar. 
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EN LA PALESTRA 


El bienestar, la felicidad, la gloria, sólo son de 
quienes hacen esfuerzos por merecerlos—pro- 
clama el poeta uruguayo Enrique Kubly. Y al 
hacer presente que no hay victoria verdadera 
sin combate, advierte que éste debe sostenerse 
siempre en pro de causas nobles, como la Patria, 
la Libertad y la Justicia. 

| | AY que luchar ¡arriba el estandarte! 
Que es débil hombre a quien la lid 
arredra; 
Para construir el templo es fuerza al arte 
Romper a golpes de cincel la piedra. 


Abate el hacha la vivaz floresta 
Que va en bajeles a la mar trocada; 
Hierro que el fuego encandeciendo apresta, 
Batido sobre el yunque, fué la espada. 


No es propicia a los genios la ventura; 
Sólo al herirlo el pedernal chispea; 
La libertad brotó de la tortura, 
Y al choque del pesar nació la idea. 


Nada sin pena y sin afán se funda, 
Que está la obra del hombre en el torrente: 
Lo que ha erigido la labor fecunda 
Lenta socava. la tenaz corriente. 


¡Salud a los atletas que la vida 
Con sus combates a rendir no llega! 
Como a la encina sobre el monte erguida, 
¿El rayo hiende, pero no doblega. 


Honor a aquellos héroes cuya historia 
Es himno augusto que los pueblos cantan, 
Soldados del ideal que en la memoria 
Viven del mundo que a lidiar levantan. 


Constante batallar fué su destino, 
El odio a la injusticia su pujanza, 
Y un sepulcro al final de su camino 
Sobre una tierra libre su esperanza. 


Id más allá en el bien: el patrio anhelo 
Temple su ardor que a la grandeza aspira, 
Que nada importa la extensión de un suelo 
Cuando a sus hijos la «virtud inspira. 


Pequeña y pobre es Grecia sin cadenas, 
El esplendor de Persia legendario, 
Y es más grande, con Sócrates, Atenas, 
Que el imperio de Jerjes y de Dario. 


Pensad que ciegos en su audaz empeño 
Adoran otros lo que al mundo aterra, 
Y buscando una gloria, que es un sueño, 
Riegan con sangre la afligida tierra. 


Es la quimera de la vida humana, 
Y aunque la fuerza del poder deslumbre, 
El triunfo sin razón es sombra vana 
Para engañar la loca muchedumbre. 


Es hermoso vencer: la lucha honora 
Si es por salvar los que oprimidos gimen; 
Cuando falta la mente redentora, 
La gloria de matar no es gloria, es crimen. 


¡Venid a la palestra! los amaños 
Surgen sin tregua en la eternal contienda, 
Y hay que librar del lobo los rebaños, 

Y hay que guardar del fuego la vivienda. 


Servid la libertad; su fortaleza 
Dé la virtud a vuestros patrios lares, 
No ha menester el pueblo. otra grandeza 
Para vivir tranquilo en sus hogares. 


¡Alzad de la justicia la bandera! 
Calle el rencor y vuestro acento vibre 
Para pedir al mundo por doquiera: 
¡Paz a los hombres en su patria libre! 


LO IMPOSIBLE 


Emilio Verhaeren, notable poeta y novelista 
belga, nacido en 1855, inculca en esta poesía la 
aspiración a ideales cada vez más elevados, sin 
desmayar nunca por insuperables que parezcan 
los obstáculos opuestos a la realización de aqué- 
1 


OS 
E uiBrEe por alto que sea ese monte 
inaccesible 
Que tu ardor quiere alcanzar, 
No temas ¿unca domar 
Los potros de lo imposible. 


Sube más alto, más alto; tu descaminado 
anhelo 
Querrá, al camino mediar, 
Su carrera limitar; 
Todo el goce está en el vuelo. 
Quien se para en el camino, su ruta pierde 
en seguida; 
La angustia, el ansia, el furor, 
La pasión contra el error, 
La fiebre, forman la vida. 


El fin de ayer es mañana lo que tu camino 
trunca: 
En las jaulas donde moran 
Las ideas se devoran, 
Sin saciarse su hambre nunca. 


¡Cambiar, subir! Es la regla y el fin más 
alto y profundo; 
El inmóvil hoy no es más 
Que apoyo para el compás 
Que mide el orgullo al mundo. 
¡Qué te importa la cordura de antaño, que 
fácil va 
Entregando como palma 
El triunfo fijo y en calma, 


, Si.tu vivo sueño ardiente vuela siempre 


más allá! 
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Sobrepásate en tus ansias, fervoroso, cada 
> ez, 
Asómbrate de tu aplomo, 
Sin preguntar nunca cómo 
Resistes a tu embriaguez. 


Es un deseo tu alma que al Fin nunca 
quiere ir; 
Los potros de lo imposible 
Desde el monte inaccessible 
Te llevarán, ellos solos, al inmenso por- 
venir, 


EN UNA CASA NUEVA 


La construcción de la nueva c que ha de 
albergar a la familia, es un acontecimiento de 
capital importancia en la vida doméstica, y a la 
vez asunto digno de conmemorarse en hermosos 
versos, como lo hace aquí Juan Maragall, poeta 
catalán, nacido en 1860. 


¡LES estas paredes, preso ha 
quedado en ellas 

Lo que era antes de todos: ambiente, luz, 
espacio; 

Ningún hogar errante acampará en su 
suelo, 

Ya nunca más el ave ha de cruzar sus 
ámbitos. 


Ya es tuya, dueño. ¡Sea! Muchos años 
la esposa 
Impere coronada de risas infantiles, 
Y se cierre esta puerta, dejando la paz 
dentro, 
Y se abra, cual dos brazos, a los que lleguen 
tristes. 


Y vosotros, los hijos, ya tenéis nido 
propio; 
Ya sabréis lo que vale cuando dejéis su 
umbral; 
Recordaréis un día, cuando la lluvia azote, 
Cuán dulce era la sombra del dintel 
paternal. 


MÁS ALLÁ DE LOS CIELOS 


Por grandes que sean los progresos de la Cien- 
cia, siempre quedarán inmensos horizontes inex- 
plorados, guardadores de nuevos descubrimientos 
que realizar. Lo que hoy sabemos representa 
bien poco en comparación de lo que ignoramos 
acerca del Universo. Bellamente glosa estos 
pensamientos el poeta peruano Carlos G. Amé- 
zaga, en la siguiente poesía. 


1 
[ VEC plus ultra! dijeron los. latinos, 
Midiendo, en Gibraltar desde la roca, 
De Occidente los vórtices marinos... 
¡No más allá! ¡tras de esos remolinos, 
Toda ambición, toda esperanza es local 


Y las legiones bravas, 
Que razas mil, esclavas 
Hicieron, desde el Rhenus . 
Al Quersoneso de Oro, 
Saludaban a Venus, 
Con entusiasta coro, 
Mirando en su carrera hacia el 
poniente, 
Al astro que se hundía, lentamente, 
Como bajel de luz... 
¡Oh edades de oro 
Y de hierro y de sangre! habéis concluído 
Legando vuestras dudas al presente... 
¿Qué importa si Colón ha desmentido 
La afirmación audaz, cuando la mente 
Del hombre, estrecha y dura, 
No más allá, repite, porque hoy siente 
Sujeta a su dominio armipotente, 
De la tierra y el mar toda la anchura? 


II 


Ayer límite fué del genio humano, 
La azul inmensidad del oceano: 
Hoy ven los ojos con mayor desvelo, 
La otra mayor inmensidad del cielo, 
Y lloran de tristeza... ¡Oh! ¡cuán lejano 
De nosotros está! ¡Qué hermoso brilla 
Venus, el astro, en la indecisa noche! 
Hoy, como ayer, desde terrestre orilla, 
Surgir le vemos, diamantino broche 
O encantado bajel, y nuestro anhelo 
De abordarle al confín, lo absurdo toca... 
¿Cómo hacia lo alto remontar el vuelo?... 
¡No más allá! ¡tras el azul del cielo, 
Toda ambición, toda esperanza es loca! 


TII 


Véspero, nuestro hermano, en torno gira 
Del mismo padre Sol... Désde tan lejos 
Parece cariñoso que nos mira : 
Y un saludo nos manda en sus reflejos... 
¡No más allá! ¿por qué?... ¿Será mentira 
La Vida Universal?... Si es ése un mundo, 
¿Cómo aquí no sentir sus pulsaciones, 

Su hervor distante, su alentar fecundo, 
Algo de nuestras propias sensaciones, 

A través del espacio?... El ciego, el loco, 
No es quien el alma a lo infinito eleva, 

Y busca luz en el eterno foco: 

Ciego es y loco, el que enterró en la gleba 
Toda su aspiración; quien torpe lleva 

El frontal hacia abajo, y tiene en poco 
Lo que esplende allá arriba; lo que canti 
Y ríe en siderales primaveras... 

Loco el que mira y de mirar se espanta; 
¡El que, ahogando su voz, no la levanta 
Al concierto inmuoria! de las esferas! 
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Iv 


Más allá piden hoy nuestros anhelos. 

¿No vendrá, con sus cálculos profundos, 
Un Colón de los cielos, 

Que nos abra el comercio de otros mundos? 
¿Por qué vanos serán nuestros desvelos? 
¡Si es la carne grosera, y es pesada, 
Ligero es el espíritu!... “Sus vuelos 
Compiten con la fuerza aprisionada 
En el dinamo: fuerza creadora 
De movimiento y luz, reveladora 
De la que anima el Sol, y que anonada 
La distancia mayor... Puede, su huella, 
Fijar el alma en la remota estrella, 
Cual fija el pensamiento y la mirada. 


v 


En la silente noche, cuando brilla 
Sobre un tapiz obscuro 
De los astros la excelsa maravilla; 
Cuando nada nos turba, y al conjuro 
Del vidrio telescópico, aparecen 
Nuevas constelaciones, nuevas masas 
Que allá en lo más recóndito se mecen; 
Cuando albas nebulosas, tenues gasas, 
Cubren innumerables extensiones, 
Y no por más distantes, menos ciértos, 
Esos mundos revelan sus funciones 
A nuestros ojos, de entusiasmo abiertos, 
Llega un instante en que, atracción de 
abismo 

Sintiendo ya, los párpados cerramos 
Buscando adentro de nosotros mismos 
El fin de lo que arriba investigamos... 
¡Íntimas y secretas relaciones 
Del hombre y de la hormiga! ¡fraternales 
Lazos de nuestro mísero planeta 
Con los gigantes cuerpos siderales; 
Esencia, única esencia de la vida 
Que lo compendia todo, y que el poeta 
Mejor que el matemático interpreta 
Midiendo aquello de que no hay medida! 


vI 


Del fluido misterioso que circula 
Por todo lo creado; del que todo 
Lo anima, lo transforma y lo regula, 
Sentimos el poder a nuestro modo. 
¡Sacro ardor que las ciencias estimula! 
¿Puedes tú, vano ser, puedes ser lodo? 
“Zu continuo aspirar, tu hambre bendita 
De saber más y más, ya está diciendo 
Que eres un punto real de la inaudita 
Curva que no se cierra, y que, infinita 
Como la eternidad, se irá extendiendo. 
La chispa intelectual que nos agita 


No ha prendido aquí abajo, ante el 
estruendo 

De la tierra y el ponto en los glaciares: 
e desde más lejos, al conjuro 

el sol en los dominios estelares; 
Vino del mismo fuego excelso, puro, 
En que Canopus arde, como Arcturo, 
Sirio y Aldebarán!... 

¡Oh, singulares 

Vínculos que remontan la existencia 
Al eterno principio! 


VII 

Abre hoy la ciencia 

Extraños horizontes 
Al espíritu humano. Nuestro mundo 
No lo limitan ya mares ni montes: 
Se extiende al más allá; sigue el fecundo, 
Atómico, incesante movimiento 
Que va desde la costra endurecida 
Del Globo, al estrellado firmamento. 
Todo está en la unidad y todo es vida. 

De Marconi el invento, 
Es la primera senda sumergida 
En esos transparentes oceanos, 
Donde, en fuerza de ley desconocida, 
Surcan sin enmendar su recorrida 
Los planetas sin fin, todos hermanos... 
Y ante las ígneas flotas 
Que en las mareas del espacio, ignotas, 
Se rigen por designios soberanos, 
Las luchas de la tierra 
¡Qué mezquinas parecen!... 

tianos 

Ni heterodoxos mundos, allá, en guerra... 
Todos cumplen idéntico destino: 
¡Todos en velocísima carrera 
Marchan, cual desatado torbellino, 
Sin estorbarse nunca en el camino, 
Sin imponerse un dios, ni una bandera! 


No hay cris- 


VII 


Cuando el viejo edificio se derrumba 
De la cristiana e cuando no alcanza 
Nuestra vista en el hueco de la tumba 
La más humilde flor de una esperanza; 
Cuando la voz de la tormenta zumba, 
Próxima a sepultarnos en el hielo 

Que guarda otros misérrimos despojos, 
¿Cómo no alzar los ojos hasta el cielo? 
¿Cómo allí no buscar algún consuelo, 

Si alma tenemos y tenemos ojos?... 

De duda atroz no calma la violencia, 
Sino del cielo al ver la augusta calma 
En sus noches de astral magnificencia... 
¡Ah no! ¡el desprecio a la vulgar creencia 
No puede ser irreligión del alma! 
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¡Quien no dobla en el templo la rodilla, 
Ni ante ídolo alguno se prosterna 
(Porque ídolos y templo son de arcilla), 
No puede, no, ante tanta maravilla, 
Desconocer a Dios, substancia eterna! 


IX 


Tal de Newton la fe: tal la esperanza 
De un más allá entrevisto en las regiones 
Que el vividor estúpido no alcanza. 
Newton miró hacia arriba, y la confianza 
Destruyó sus primeras negaciones. 

Vió el sabio, en lontananza, 

Cifras desconocidas, misteriosas; 

Cifras reveladoras de una ciencia 

Que, comprendiendo las humanas cosas, 
Fuera está de lo humano y su experiencia; 
Y él, genio que advirtió las portentosas 
Leyes de la atracción, él, que en sapiencia 
Fué más lejos que nadie, sorprendido 

De hallar ese algo que apuntó el deseo 
En la verdad del Todo comprendido, 

No tuvo dudas más y dijo ¡creo!... 


XxX 


Se oye el acento mismo 

Que ayer en Gibraltar, hoy en la roca 
Del negro escepticismo; 
La misma voz que sume en desconsuelo 
Al nauta que del cielo el paso invoca... 
¡No más allá! ¡tras el azul del cielo 
Toda ambición, toda esperanza es local... 
Y esa voz sepulcral, quiere inspirada 
Llamarse en las conquistas de la Ciencia... 
¡Oh, Ciencia calumniada 
Por los que no se inspiran en tu esencia, 
Tú no puedes negar! tú de la nada 
Eres la negación; tu obra es bendita, 
Pues nos da la noción de algo estupendo; 
Curva que no se cierra, y que, infinita 
Como la eternidad, se irá extendiendo... 
El árbol de la fe por ti rebrota, 
Y al más allá del cielo nos invita 
En alas de ti misma.... El alma flota 
Hacia Dios porque tú nos le revelas 

Con signos mil, más claros 
Que todas las dogmáticas escuelas. 
¡Oh, Ciencia! ¡te repudian los ignaros 
Y hasta hay quien te declare en bancarrota 
Porque no enciendes los vetustos faros 
Ni alumbras el camino del idiota! 


XI 


Ven, alma Poesía, 
Hermana precursora de la Ciencia, 
Vibración de la cósmica armonía; 
Ven tú a afirmar contra la duda impía, 


Que apenas un albor de la existencia 
No puede ser la plenitud del día; 
Que entre el fragor de horribles tempes 
tades 
Adivina del hombre la conciencia 
Su espíritu y presencia 
En la labor sin fin de las edades; 
Que si acaban sus pasos errabundos 
En la mezquina tierra, a nuevas cosas - 
Nuevos cambios le llevan, más fecundos, 
Y que si muere aquí, ¡con qué grandiosas 
Convulsiones celestes, espantosas, 
Mueren también los mundos, 
Y renacen brillantes nebulosas!... 


XII 


Más allá de los cielos, 
Tú no puedes mentir; tú eres saltante 
Al ojo del espíritu sin velos... 
La materia radiante, 
Reconoció primero el ignorante 
Que el sabio en sus científicos anhelos, 
Y de un metal que es lumbre, por los 
rastros 
La gran verdad confírmase hoy, apenas, 
De que el fuego inextinto de los astros 
El mismo es que circula en nuestras venas. 
¡Despierta, alma adormida, 
Partícula del alma soberana 
Por todo el universo repartida; 
Despierta a la esperanza de otra vida 
Que más feliz será, no siendo humana! 


Porque alza así su voz, ¿hay quién se 
atreva ) 

Llamar loco al poeta?... El ciego, el loco, 
No es quien el alma a lo infinito eleva, 
Y busca luz en el eterno foco... 
Ciego es y loco el que enterró en la gleba 
Toda su aspiración, quien torpe lleva 
El frontal hacia abajo y tiene en poco 
Lo que esplende allá arriba, lo que canta 
Y ríe en siderales primaveras... 
¡Loco el que mira y de mirar se espanta, 
El que, ahogando su voz, no la levanta 
Al concierto inmortal de las esferas! 


ALBORADA 


¡Cuán elevada y noble es la misión de la poesía, 
cuando difunde ideales regeneradores de fe, 
trabajo, lucha y esperanza! Así lo hace sentir 
aquí el P. del Valle, poeta de Carrión de los 
Condes (España). 


PReraSs que anunciáis en vuestros 
cantos 
Las hermosas y alegres alboradas: 
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Las que irradian la luz del sol de Oriente, 
Las que entrevé, más alto, la esperanza; 
Poetas del amor y de la vida, 

Que lleváis, como signo de alta raza, 

La voz de la harmonía en vuestros labios, 
La luz del ideal en la mirada, 

El ósculo del genio en vuestra frente 

Y el ósculo de Dios en vuestras almas... 
Vosotros los que, en éxtasis divinos, 
Vislumbráis las visiones soberanas 

Y hendéis la inmensidad del pensamiento 
Con la sublime majestad del águila; 

Los que heredasteis el ardiente espíritu 
De los profetas del Señor y el arpa 

En que vibran los himnos de la gloria, 
De la fe, del amor y de la patria: 

Alzad la voz del canto, 

Y en el canto la voz de la esperanza; 
¡Excélsior!, hijos de la luz, ¡excélsior! 
Rompa el himno triunfal de la alborada, 
El que anuncia la aurora de la vida 

Y la aurora de Dios anuncia al alma... 


Cuando en noches de trágicas angustias 
Tiende el genio del mal sus negras alas, 
Y muda, bajo un cielo sin estrellas, 
Huye la inspiración, buscando el alba; 
Cuando la musa del brutal escarnio, 
Cual furiosa bacante desgarrada, 

Brinda en su copa el vino del oprobio 
Y ultraja a Dios y a su nación ultraja; 
Y muere el santo amor que da la vida, 
En la ignominia del amor que mata, 

Y al tedio universal, al hondo hastío 
Que asalta las conciencias deshonradas, 
Responden el rugido de unos odios 

Que del tigre fundieran las entrañas, 

El clamor de amarguras sin consuelo, 
Los gritos del dolor sin esperanza, 

La voz del frenesí, ronca y vibrante, 
Que en las grandes catástrofes propaga 
El horror infinito de la vida 

Y la ansiedad inmensa de las almas; 
Cuando triunfa el escándalo sin lucha 

Y Dios se eclipsa y el terror se agranda, 
¡Bendito aquel que viene 

En nombre del Señor! Gloria y hosanna 
Al que anuncia la paz entre los hombres, 
NE al dolor de la vida la esperanza, 

La gloria al mártir y al que muere aman- 


O... 

¡La luz de las divinas alboradas! 

¡Bendito el que sin iras ni flaquezas, 

Y afrontando el furor de la borrasca, 
Canta al Dios que cantaron nuestros padres, 
Canta la cruz en que ellos nos dejaran 
Todo su amor en el postrer suspiro, 


Para que ella a sus hijos hermanara 

Y, al besarla, aspiraran en un beso 

La fe de Dios y el alma de la patria!... 

¡Benaito aque! que en su cantar difunde 
1 genio austero y fuerte de su raza, 

La ingenua voz del sentimiento virgen, 

La vida y el amor de su comarca: 

Todo lo santo que su pueblo adora, 

Todo lo grande que su pueblo canta: 

El alma nacional, rompiendo en himnos 

Y radiando esplendores de alborada... 


¡Poeta! Si eres digno de este nombre 
Y el pacto de Esaú tu honor rechaza; 
Si vibran en tu voz la voz del genio, 
Corazón varonil y alma cristiana, 
Alza tu noble acento, tú que vienes 
En el nombre de Dios y de la patria... 
Hienda los aires tu cantar sublime 
De fe, de amor, de gloria o de esperanza; 
Sea hirviente raudal de intensa vida, 
Que infunda al viejo tronco nueva savia, 
Aura primaveral que abra las flores 
Y el fecundante amor lleve en sus alas. 
Canta, poeta; y tu viril acento 
Devuelva a la conciencia aletargada 
Hervor de juventud, épicos bríos, 
Fiebre de inspiración y ardientes ansias, 
Y el recio temple de las almas grandes, 
La fe robusta de las almas sanas; 
Y a la mente la luz de lo infinito 
Y al arte sus visions arrobadas, 
Y el hierro de la idea al pensamiento 
Y el hierro de la sangre a las entrañas. 


¡Excélsior!, hijos de la luz, ¡excélsior! 
¡Alzad la inspiración y alzad el alma! 
Cantad al corazón los dulces cantos 
De la fe, del amor y de la patria; 

Los himnos de la vida y de la gloria, 
El cántico triunfal de la alborada. 
Cantad, cantad, poetas, 

La luz del ideal tres veces santa; 
Conducid a la tierra prometida 

Del desierto la errante caravana. 

¡Todo menos morir en el oprobio 

O en ocio estéril que envilece y mata! 
Lucha es la vida, ¡paso al combatiente 
Que ama el vivir y acude a las batallas 
Del trabajo que templa y vigoriza 

Los cuerpos y las almas!... 

¡Paso a la vida! empuñe nuestra mano 
De la lucha la insignia sacrosanta; 
Empuñe su mancera el campesino, 

La pluma el sabio y el cantor el arpa, 
Su cetro el rey, la cruz el sacerdote, 

Y el héroe la bandera de la patria... 
¡A luchar y a vivir! ¡Baldón y mengua 
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Al desertor de la común batalla! 
¡Excélsior!, hijos de la vida, ¡excélsior! 
Alzad el corazón y alzad el alma, 

Dejad que el polvo se convierta en polvo, 
Desgaje el hacha la podrida rama, 

Que los muertos entierren a sus muertos 
Y que engendren infames las infamias. 


¡A luchar y a vivir! ¡Cantad la vida 
Que cree y espera, que combate y ama, 
Que arrostra las fatigas del trabajo 
Y arrostra el temporal de la borrasca! 
Hija ae fuertes y de fuertes madre, 
Noble y viril, pacífica y honrada, 

Ni se rinde ni tiembla; y en la lucha 
Su juventud renueva como el águila. 
¡Paso a esa vida que trabaja y ora, 
Que lleva en sí la majestad humana, 
La imagen de su Dios en la conciencia, 
Entusiasmo y amor en sus entrañas, 

Y arriba, por corona, el sol del cielo, 

Y más arriba el sol de la esperanza... 


Poetas, que anunciáis en vuestros cantos 
La luz de las divinas alboradas, 
Las radiantes auroras de los cielos, 
Las divinas auroras de las almas, 
Cantad la vida que trabaja y ora, 
Que cree y espera, que combate y ama; 
Cantad la vida en su humildad sublime, 
Cantad la vida que a su Dios avanza, 
La que al morir refleja en sus pupilas : 
¡Salve. vida inmortal! la luz del alba. 


CAVE NE CADAS 


El autor, Carlos Martínez Vigil, literato 
. uruguayo (nacido en 1870), ha condensado en el 
título latino de esta poesía las enérgicas ideas que 
en eila proclama. «Cave ne cadas » significa 
«cuida no cargas », esto es, que debe todo hombre 
mantenerse erguido y valiente, enla lucha constan- 
te que es la vida. Esa frase suele usarse general- 
mente en el sentido que le daban los romanos, 
quienes se valían de ella para advertir a los mima- 
dos de la gloria o la fortuna, lo fácil que es caer 
nuevamente en la obscuridad o en la miseria. 
pe humanidad a comprender alcanza, 
En el mar de la vida turbulento, 
Que es cada acto infantil una esperanza, 


Y cada acción senil un desaliento. 


Mas, cual Anteo que recoge abajo 
Vigor para arrostrar la cruda guerra, 
El hombre, que nació para el trabajo, 
Se enardece al contacto de la tierra. 


¡No desmayar! ¡no desmayar! La vida 
Vale fuerza, poder, ardor, combate. 
Para mí es un mortal que se suicida 
El que en la triste adversidad se abate. 


¡No hundir la noble frente entre le 
impuro 
Por no ver del triunfar la hora cercana! 
¡Siempre se muestra el cielo más obscuro 
Cuando viene el claror de la mañana! 


Quien es honrado, altivo, diligente, 
No se somete a yugos ni cadenas, 
¡Y es cada pensamiento de su frente 
Vibrante pabellón en las alemnas! 


De este mundo al pisar la” encrucijada, 
Hay que aprestar los vírgenes aceros. 
¡La vida es una lucha despiadada 
De lobos disfrazados de corderos! 


Hay que sufrir, en lucha gigantea, 
Los amargos y rudos sinsabores. 
Cobarde no es quien teme la pelea: 
Es cobarde quien huye los dolores. 


No hay que temer el muncanal barulle 
Sino pelear con ínclitas brav.1ras. 
¡Por algo lleva el hombre cor. orgullo 
La frente dirigida a las alturas! 


La vida no es para quien gime y llora; 
La vida no es para quien sufre y calla. 
¡Hay que aturdir al inundo hora tras hora; 
¡Hay que aplacar a gritos la canalla! 


Con la virtud por única trinchera, 
Valientes combatamos mucho, mucho... 
¡Hay que pelear al pie de la bandera 
Hasta quemar el último cartucho! 


SIEMBRA ETERNA 


En la historia de la Humanidad cada genera: 
ción recoge, como legado, el fruto de los sudores 
y afanes de la precedente. Tal es la ley del 
progreso, a la que debemos rendir nuestro tributo, 
según esta poesía de Román de Saavedra, 
literato español contemporáneo. 

EMBREMOS en los campos eternos 
de la vida, 
Sin pensar en el fruto, sin soñar en la flor; 
Cada semilla humilde que germina escon- 
dida, 
Guarda para otros hombres un mensaje 
de amor. 


La vida es toda fruto de una espiga 

primera 

Que por surcos ignotos, desde la eter- 
nidad, 

Va rodando, rodando, de una era a otra 
era; 

Va rodando, rodando, de una edad a otra 
edad. 
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Somos los segadores de esa herencia 
divina; 
Una deuda remota nos apremia al nacer. 
Enterremos el germen de la futura encina, 
Para gozar la sombra de la encina de 
ayer. 


A UN ARROYO 


El arroyo que arrastra por la pradera su 
vorriente, ora límpida y mansa, entre las flores 
que esmaltan sus orillas, ora turbia e hinchada por 
las lluvias, es para el autor de esta composición, 
Manuel del Palacio, la imagen y emblema de 
nuestra vida, con sus alternativas de felicidad y 
desventura. 

MBLEMA misterioso 
De nuestra vida, 
Hoy triste y agitada 
Y ayer tranquila; 
Deja que al verte 
Pueda mezclar mi llanto 
Con tu corriente. 


Arroyo cristalino, 
En cuyas aguas 
Vi reflejarse un día 
Mis esperanzas; 
Tus ondas turbias 
Ora sólo reflejan 
Mis amarguras. 


Yo he visto en tus orillas, 
Arroyo manso, 
Crecer hermosas flores, 
De color vacio, 
e con anhelo 
Sus cálices doblaban 
Por darte un beso. 


Entonces era pura . 
Tu linfa bella, 
Como era puro el cielo 

De mi existencia; 
Ninguna nube 
Empañaba tus limpias 
Ondas azules. 


Los árboles del prado 
Te daban sombra, 
Y el lirio y la azucena 
Su grato aroma, 


Y de tus aguas 
Ruiseñores bebían 
Batiendo el ala. 


Hoy tu oscura corriente, 
n cauce estrecho, 
Va sorda murmurando 
Tristes recuerdos; 
Y, en vez de rosas, 
Amarillos zarzales 
Junto a ti brotan. 


También mi antigua calma 
Lloro perdida, 
Y trocada en quebranto 
Fué mi alegría. 
También murmuro 
Recuerdos dolorosos 
Como los tuyos. 


Emblema misterioso 
De mi amargura, 
Que reflejan sombrías 
Tus ondas turbias: 
Deja que al verte 
Pueda mezclar mi llanto 
Con tu corriente. 


Pronto la primavera 
Vendrá gozosa, 
Y del prado los árboles 
Te darán sombra: 
Y de tus aguas 
Beberán ruiseñores 
Batiendo el ala. 


Pronto crecerán flores 
En tus orillas, 


Y besarán humildes 


Tu clara linfa. 
¡Flores hermosas, 

Que al mismo sol que nacer 
Después se agostan! 


Corre, arroyuelo manso, 
Corre sereno, 

Y en tu cristal retrata 
Mis dulces sueños; 
Que si esto hicieres, 

No mezclarás mi llanto 
Con tu corriente. 


